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			A mi padre
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			Dicen que los sucesos extraordinarios comienzan de la forma más vulgar. Un sobre olvidado, un descuido cualquiera, un enfado sin importancia… Casualidades. Minucias en la cotidianidad de esta existencia absurda que a veces abre la puerta a lo insólito para romper con la monotonía. 

			En el caso del buzón del Conde, todo comenzó una tarde con algo tan vulgar como su hartazgo y hastío, pues a diario recibía el mismo tipo de correspondencia. 

			

			Antes de aquel momento hace más de diez años, en una pequeña ciudad de una isla del Atlántico, aquel buzón era tan vulgar como todos los demás. 

			Hasta que un día, el Conde de Velhoco ya no pudo soportarlo más.

		

	
		
			Son las cinco de la tarde y el Conde se fuma un cigarrillo mientras desciende a la planta baja de su casa. Se dirige a la entrada para recoger las cartas que caen a través del buzón, directamente al suelo. Ya en la puerta, con ellas en la mano, frunce el ceño. En su membrete todas dicen «calle San Sebastián, número 4, Santa Cruz de la Palma», no hay ninguna equivocada. Lo invade el desprecio: factura de la luz, factura del agua, requerimiento de Hacienda, declaración de la renta… las lanza con ira de nuevo contra el suelo. 

			—Joder, ¡qué asco de vida! 

			Cruza el patio, un pequeño oasis verde con plantas y flores que su hermana cuida con esmero. Ella barre las hojas y riega cada día, pero él apenas lo nota, lo da por hecho, como si las cosas tuvieran un estado permanente y no estuvieran en continua destrucción. Lo único que le importa es entrar en el almacén donde suele pintar sus cuadros. Se acerca a la mesa repleta de pinceles, pinturas y aguarrás. Rebusca entre esa naturaleza muerta y, al lado de una brocha reseca, agarra un rotulador negro y se dirige de nuevo a la puerta. 

			Sale de casa en pijama a pesar de la hora, sin peinar, con barba de cinco días y una maraña de pensamientos catastrofistas. Lo escribe en el buzón sin titubear, sin borrar ni corregir nada, con un único trazo por letra: «Solo cartas de amor». 

			Por si todavía quedan dudas, subraya el buzón en un inglés impreciso: «Only letters of love». Lo mira alejándose. Algo falta. Decide añadir una cenefa de plantas, con virutas, flores y dibujos de pequeños sobres. Por último, escribe las palabras «posta del condado de Velhoco», porque él es el Séptimo Conde y la gente debe saberlo. Aunque no sepan dónde está Velhoco, ni por qué es un condado, ni quiénes fueron los seis condes anteriores, ni mucho menos quién heredará el título cuando él ya no esté en este mundo. Ahora el cartero se lo pensará dos veces antes de introducir sus estúpidas facturas en mi buzón, piensa, y vuelve a entrar en casa sin darle demasiada importancia. 

			

			Con el paso de los días, los vecinos de Santa Cruz empezaron a leer el mensaje del buzón con curiosidad. Muchos se hicieron fotos con esa ocurrencia y las compartieron con amigos y familiares. Aquellos que sí conocían al Conde sonreían. Otra locura más, pensaban, típico de él… 

			Santa Cruz de La Palma, ciudad isleña suspendida en el tiempo, suele llenarse de turistas que llegan de todas partes, así que pronto, también hubo parejas extranjeras inmortalizando el descubrimiento, besándose con el buzón de fondo y compartiéndolo en redes sociales. El Conde, por supuesto, no era consciente del éxito que estaba causando su ataque de ira. No supo nada de todo ello hasta que llegó la primera carta. 

			Una tarde soleada, una persona anónima, se encontraría de frente con el buzón de la casa. Se detendría un instante ante la puerta para leer con atención el letrero que pedía cartas de amor. Tal vez lo leería de nuevo, reflexionando sobre el mensaje, la caligrafía y los dibujos que enmarcaban las letras. Decidiría entonces hacer caso, y como atravesada por un rayo, reanudaría la marcha, a paso ligero hacia la papelería más cercana. ¿Qué era eso que sentía? Se parecía a esa pulsión que nos recorre por dentro cuando escuchamos una canción o leemos un poema. 

			Tras comprar papel y bolígrafo, escribiría con premura, casi sin pensar, temerosa de que ese impulso se desvaneciera. Escribiría una carta de amor para el buzón de un desconocido, en una calle cualquiera de Santa Cruz de La Palma. 

			Una carta como esta:

			Carta de amor anónima. Sin fecha.

			La única información que conocemos

			del autor o autora es su caligrafía. 

			Te amo.

			Te amo porque mi corazón lo canta. Te amo porque mi cabeza calla. No hay motivos concretos, pero si los hubiera, tendrían que ver con la sorpresa. Amo lo que me hace sonreír, lo inesperado, lo que mantiene lo fresco de la niñez.

			Todo mi cuerpo ha saltado al ver este buzón. Toda mi alma ha refulgido blanca en la oscura noche. El amor se ha abierto paso entre una maraña de lianas para comprar una libreta y un boli con el que tratar de devolverte algo de lo que me has dado.

			Qué sería la vida si no un simple y placentero compartir, dar y recibir continuo, con el pensamiento justo y certero para llevar a cabo la acción. Sumas y restas, devenires, sueños, todo se diluye en el océano.

			Solo queda un cuerpo, frente a una puerta, entregando una carta de amor.

			Y, como si de un juego se tratara, como si ese pequeño hueco rectangular atrajera a los desconocidos faltos, quizá, de alguien con quién hablar, después de esa, llegaron muchas más. 

			Carta de amor anónima. Sin fecha.

			La única información que conocemos

			del autor o autora es su inicial, E.

			Admirado romántico: 

			

			Pedir una carta en estos tiempos, se sobreen­tiende que, a mano, en papel y en sobre, ya es una utopía. Pero si, además, la carta debe ser de amor, ahí ya se puede llegar al máximo del lirismo. Me conmovió tu petición por el sentimiento tan humano, y ya casi olvidado, de creer que todavía abrigamos ese sentimiento.

			Escribo esta carta anónima a una persona desconocida para que sepas que tu petición ha hecho aflorar valores que nunca deben perderse. Gracias por tu mensaje. 

			Espero y deseo que tu buzón se llene de cartas de amor.

			E. 

			La súplica del Conde había surtido efecto. Pidió sin esperar nada a cambio y la humanidad estaba respondiendo. ¡Qué extraordinario! Cartas de amor anónimas que llegaban por algo tan vulgar como la ira de un hombre contra el sistema. Al menos una parte del mensaje funcionaba porque, ¿acaso dejó de recibir el Conde facturas y burocracia? ¿Venció a la administración con aquel decreto pintado en la puerta de su casa? Sería precioso decir que sí, que nunca más su buzón vio otra cosa que no fueran cartas de amor. Que eso fue lo único que leyó hasta el fin de sus días, que se libró por completo de la tortura del papeleo y vivió para siempre rodeado de declaraciones románticas. Pero la pragmática de la vida no entiende de metáforas ni de intenciones. 

			El cartero pasaba, sonreía al ver el mensaje si no estaba su mente soterrada por otros menesteres y, acto seguido, procedía a atiborrarlo de papeles sin remordimiento, cumpliendo con su deber. ¿Qué otra cosa iba a hacer? La única diferencia era que, entre tanta miseria, de vez en cuando —muy de vez en cuando— aparecía una carta de amor anónima como una flor que brota repentina en medio de un vertedero.

			Aunque nunca el Conde había tenido tanto éxito en sus actividades artísticas, no era la primera vez que utilizaba esos métodos para expresarse. Decorar puertas, calles y lugares públicos parecía formar parte de su personalidad.

			Cuando su hija vino al mundo, por ejemplo, empapeló la ciudad con carteles donde aparecía una foto de una recién nacida y las palabras «¡Viva Lupita!» junto a dibujos de mexicanos con sombreros y guitarras. Durante días, las farolas, los muros y los árboles del barrio quedaron adornados así, con la imagen de la celebración.

			El día que sus hijos tomaron la primera comunión, también decidió anunciarlo a su manera en la fachada de su casa. Enmarcó unas fotos de sus rostros en unas alas que fabricó con corcho blanco y pintó de dorado. Los invitados miraban sorprendidos esos retratos gigantes que flotaban como querubines a punto de emprender el camino al cielo; niños con alas, guardianes de la gloria de Dios. Era su manera de exagerar lo sagrado y mostrar su desapego por el sistema ceremonial tradicional.

			Pero, sin duda, lo que causaba más impacto era la forma que tenía de manifestar su enfado. Cuando, tras una mala racha perdió varios juicios, pintó un cuadro enorme de la Ciudad de la Justicia envuelta en llamas. A los jueces los dibujó de forma vaga, algo difusa, pero condenados a la horca: figuras con togas negras colgando de las vigas del edificio. El cuadro era precioso, de tonos morados y naranjas. El edificio entre las llamas desprendía un aire perturbador, casi hipnótico. Esta era su forma de protestar contra la Justicia, la de la venda en los ojos y la balanza desequilibrada, espada en alto, serpiente sibilina sobre los hombros mientras pisotea el mundo. 

			Tan satisfecho quedó con el resultado, que lo expuso en su despacho y se lo mostró a todos sus colegas abogados. Cuando, serios y preocupados, le decían que podía ser susceptible de causar enfados, respondía:

			

			—¡Imposible! He pintado a los colgados con zapatos grandes, de payaso. Si alguien se queja, diré que he pintado un circo, ¡tampoco será mentira! —Y estallaba en carcajadas. 

			¿Era acaso el Conde un psicópata pirómano? Ni mucho menos. Sus actos, su forma de relacionarse, su manera de narrar su cotidianidad e interpretar el mundo, siempre transmitían fantasía, inteligencia y un gran sentido del humor. ¿Excentricidad? También. Pero es que el Conde era un artista, y ¿qué artista no resulta un poco excéntrico a veces? 

			El buzón, esa súplica por terminar con lo prosaico, fue solo uno de sus muchos arrebatos, pero este caló en los demás y los hizo partícipes por vez primera de su protesta. Su enunciado anima a cualquiera que pasa a compartir sus sentimientos, quejarse de sus desamores o exaltar la felicidad. Quizá la gente esté más necesitada de compartir sus emociones de lo que pensamos y debiéramos aplicar esto más a menudo. Ojalá pudiéramos todos, de forma constante, convertir nuestro malestar o nuestra alegría en algo creativo y auténtico, como hacía el Conde, para exponerlo, orgullosos, ante la mirada de nuestros amigos y conocidos. 

			Carta de amor. Sin fecha. Firmada por Ibán. 

			Si decides volar, 

			seré tu cielo. 

			Si decides nadar, 

			seré tu mar. 

			Si decides caminar, 

			seré tu sendero. 

			Si decides sentir y dejarte llevar 

			seré tu corazón. 

			Con amor, aquí te espero… 

			Un abrazo al corazón. 

			Ibán.

			Al principio, las cartas de amor no llegaron en tropel ni con mucha frecuencia, sino con cuentagotas, despacio, una o dos al año. Venían a alegrar la vida del Conde como si su excepcionalidad se posara en la rutina en el momento justo. Como un antídoto para los pequeños disgustos que uno se lleva por las cosas que gobiernan la inercia de los días. Y así, poco a poco, fueron acumulándose con el fluir del tiempo, hasta llegar a una gran cantidad.

			A lo largo de los años llegaron cartas en todo tipo de formatos y con diferentes caligrafías. Algunas en hojas arrancadas de alguna libreta, otras en sobres hechos a mano, sellados con pegatinas como lacres improvisados. También postales y tarjetas, notas diminutas que apenas contenían una o dos palabras, papeles imitando la apariencia de viejos pergaminos; incluso la servilleta de algún bar con un mensaje apresurado. Llegaron en diferentes idiomas: en castellano, por supuesto, pero también en catalán, francés, inglés o alemán.

			Una vez, llegó solo un nombre: «Evita», encerrado dentro de un corazón. Otra vez, una pregunta: «¿Cómo surgió esta idea? Colecciono fotos de buzones y este me ha impresionado». Y en otra ocasión, una bendición: «Querida casa, te bendigo». Una chica se dedicó a copiar cartas de amor enviadas por personas célebres a lo largo de la historia, las colaba por el buzón, no sin antes quemar los bordes.

			

			El buzón acabó adquiriendo múltiples significados, y acogiendo las necesidades de gente muy diversa, pero, sobre todo, acogía la necesidad de expresar emociones reprimidas, acalladas quién sabe por qué, sobre algo tan universal como el amor. 

			Lo cierto es que cuando escondemos nuestros sentimientos o los bloqueamos, el cuerpo enferma, se llena de ansiedad, irritabilidad y tristeza. Los músculos, tensos; el estómago, cerrado; el sistema inmune, debilitado. Es increíble cómo un alma atormentada o un corazón roto pueden causar tanto revuelo en la mente y en el cuerpo, hasta el punto de impedir que nos desenvolvamos con normalidad ante la vida. 

			Esto lo sabía muy bien el Conde, aunque nunca quiso reconocerlo. Mírenlo ahora: se encuentra tumbado en el sofá de casa fumando un cigarro tras otro. Le duele el estómago y el pie derecho y apenas puede caminar durante su último año de vida. Le pesan las emociones suprimidas, los fracasos que se le clavan como espinas: el divorcio, el exilio de la península de vuelta a la isla, todo lo que ha escupido para alejar a sus seres queridos cuando prefería enfrentar en soledad las tormentas de su cabeza. Le duele una úlcera en el estómago que no sabe que tiene y que se vuelve más grande y mortal conforme pasa el tiempo. 

			En el sofá yace, tan lleno de sueños y fantasías, capaz de habitar su mente durante horas y vivir allí, en las alturas más excéntricas. Pero luego llega el descenso a la tierra. Insoportable. Y se siente como un Ícaro que se eleva hasta lo más alto, para luego caer sin remedio a los abismos cuando la realidad exige disciplina, rutina y habitar un presente mundano y aburrido. Sus hijos tratan de recordarle que, el mero hecho de expresar los sentimientos puede aliviarnos: 

			—Estamos preocupados. ¡Dinos lo que te atormenta! ¡Quizá podamos ayudarte, papá! —le gritan desde la puerta, a los pies del sofá. 

			Pero no dice nada. El Conde prefiere continuar roto y solo con su carga.

			Al final de su vida, el Conde, que de tantos sentimientos se había hecho depositario a través del buzón, no supo o no pudo expresarlos. Poner en palabras las emociones nos obliga a darles forma, a desentrañar su esencia y a comprenderlas mejor. Una catarsis que, aunque incómoda y dolorosa, puede aliviar aquello que más nos pesa en el alma. En ese espacio seguro, las palabras «solo cartas de amor» infundieron el valor necesario para que muchos se enfrentaran a ese agujero en el pecho, profundo y lacerante, causado por un amor que acaba. O a la sed ardiente, que casi quema, por ese amor que aún no ha llegado. Parece que necesitamos almacenes metafóricos donde depositar nuestras emociones, como cuenta Ana en esta carta en la que detalla los motivos por los que empezó a escribirlas y lo que supuso para ella encontrar el buzón. 

			Carta sin fechar. La única información

			que tenemos de la autora es su nombre: Ana.

			Querido Portugués, Conde de Velhoco: 

			Soy Ana, y esta vez voy a presentarme. Esta es una carta de amor, pero también de agradecimiento y de desahogo, una carta para desahogarme de felicidad. Hoy he salido de casa y he venido hasta aquí para darte las gracias por tanta felicidad, por tanto amor. Cuando descubrí tu buzón, te escribí una carta, y ojalá que te gustara, aunque era un poco triste, un poco nostálgica. De desamor. 

			

			Después, otro día, te escribí otra. Necesitamos a quien expresar nuestro amor, necesitamos dejar que salga, porque el amor es amor, y no hay almacenes donde colocarlo. Alhóndigas del amor, no existen. Pero está tu buzón, y yo dejo mi amor aquí. 

			Más tarde lo he utilizado como parte de las atracciones turísticas de la ciudad y, cuando alguien viene de visita, le invito a que te escriba. ¿Pero dónde van las cartas? ¿Después contestan?, me preguntan. Y yo les digo que no, que este amor es incondicional, que dejo mis cartas y dejo que sea lo que sea, y que ojalá sea bueno. Ojalá te guste, amor, el amor. 

			Y ahora, querido mío, he empezado a escribir cartas de amor para otras personas. Fui al rastro un día y las vendí a 2,5 euros cada carta. No, no vendía el amor, sino el trabajo. Las escribo a máquina y además soy escritora (sin título), creo que cobro poco, pero a la vez es bonito. Tan bonito que quizás debería pagar yo por ser médium del amor ajeno. Me dijo Elsa que un día nos va a presentar. Así podré darte las gracias y un abrazo, y cogerte las manos y mirarte a los ojos. 

			Ahora me llega tanto amor desde que yo lo envío que no sé dónde guardarlo. 

			En tu buzón. 

			Te quiero, Portugués, Conde de Velhoco. 

			Gracias, 

			Ana. 

			Como imaginaba Ana en su carta, tras esa puerta de madera el Conde permanecía en la sombra, como en un confesionario. Igual que en los recintos de las iglesias donde los fieles desahogan su conciencia y liberan el espíritu sin mostrarse, el misterioso Conde se escudaba cual sacerdote tras la rejilla del buzón y nunca contestó ninguna carta. Así garantizaba el anonimato, no había juicio ni vergüenza, solo un espacio para la expresión. Y, como sucede en los confesionarios y en los templos, algunas cartas que recibía contenían ruegos y deseos dirigidos al propio buzón o al Conde, del mismo modo que los creyentes elevan sus plegarias a un ser supremo en el que confían con esperanza. 

			Carta sin fecha. Firma ininteligible. Por la caligrafía intuimos que se trata de un adolescente. 

			Voy a cumplir mis sueños cuando yo quiera porque el universo me ayudará. 

			Quiero: 

			Llegar a mis metas. 

			Vivir en Madrid. 

			Ganarme bien la vida.

			Tener apoyo. 

			Tener paz mental. 

			Pido perdón por todo lo que he hecho, y me arrepiento de corazón (como de robar…). 

			Quiero tener paz y emociones positivas. Doy gracias a todo lo que ha hecho el universo por mí. Estoy muy agradecido y estaré abierto a nuevas energías y oportunidades positivas. 

			

			Doy gracias, gracias y mil gracias. 

			Carta «para mi inesperado amor» recibida el 26 de septiembre de 2019. 

			Bueno, hace justo un año, hoy, 26 de septiembre, tiré una carta al buzón y se cumplió mi deseo. Pero, por desgracia, mi amor se marchó y no regresó. Esta carta no va dirigida a nadie, solo quería decirle a esa persona que vaya a llegar a mi vida si mi deseo se cumple que: soy un completo desastre. Lo siento. Estoy intentando cambiar. Pero te voy a cuidar, sacaré mi magia. Así que, por favor, no me rompas otra vez. Mi amor es tuyo si estás dispuesto a tomarlo, dame tu corazón porque no voy a romperlo. 

			Pequeña luz, no sé si se cumplirá, pero seas quien seas, me arriesgaré. 

			Ahora son las estrellas las que mandan. 

			Con amor: Carmen.

			Somos seres espirituales y encontraremos millones de formas de relacionarnos con aquello que no podemos ver ni tocar, ya sea mediante el rezo, la meditación, la contemplación de la naturaleza, o enviando cartas de amor al buzón de un desconocido. Todo es, al fin y al cabo, un diálogo con lo supremo: Dios, el Universo, el Todo… Diferentes nombres para lo que no es más que una conversación con el verdadero ser supremo en el que deberíamos creer: nosotros mismos.

			Carta del 3 de junio de 2019. Una persona anónima introdujo una nota en el buzón con unas palabras de San Agustín. 

			«La mesura de l’amor és l’amor sense mesura». St Agustí. 

			Des de Barcelona amb amor. 

			—¿Solo recibió amor? ¿Nunca odio? —preguntó alguien una vez. 

			La verdad es que la respuesta de la gente fue siempre benevolente. Nunca recibió nada parecido al odio, aunque sí quedó contrariado con una carta repleta de declaraciones sexuales que consideró de mal gusto. 

			—¿Qué es esta porquería? Qué poca elegancia, es acojonante. ¡Esto es una falta de respeto, al buzón, y al Conde! ¡Pienso romper la carta en mil pedazos! —le dijo a su hermana Isabel. 

			Ella intentó apaciguar sus ánimos: 

			—Muchacho, seguro que son los niños del instituto… Les habrá parecido gracioso. ¡No te alteres! 

			Jamás la rompió. Tras su muerte, encontré aquella carta obscena archivada junto a las demás y no pude evitar reírme. 

			Aunque no sabemos si la carta en cuestión fue fruto de una broma adolescente, una cosa era cierta: vivir al lado de un instituto hizo que el buzón se llenase de emociones vírgenes y excesivas. Se intuye por la caligrafía y la intensidad de los sentimientos, que muchas se escribieron guiadas por la inocencia y las turbaciones de la adolescencia. Cartas como esta: 

			

			
Carta de amor adolescente. Escrita el 28 de noviembre de 2009. Firma ininteligible.

			Para una persona única…

			Hace ya un largo tiempo que nos conocimos, en aquella excursión de 2007. Ha pasado el tiempo y ahora estás en mi clase. No sé cómo expresar la forma en la que alegras mis días, es un sentimiento extraordinariamente inexplicable.

			Eres la mezcla perfecta entre belleza y dulzura, sobrepasas lo ridículamente perfecto. Puede que no te des cuenta porque ya vives con ello y estás acostumbrada. Siendo sincero, he pensado muchísimo para decidirme a escribirte esta carta. Me enreda el miedo a perder la naturalidad y la buena relación que tengo contigo. No puedo decir mucho de ti pues no nos conocemos al 100% aunque llevemos casi 3 años viéndonos las caras día a día. Desde la ignorancia y el desconocimiento puedo atestiguar que eres muchas cosas: guapa, simpática, cariñosa, sincera, amigable, dulce, cálida, empática… llenaría todo el folio de adjetivos así.

			Me gustas mucho. Cada día se agranda lo que siento por ti. Espero que algún día leas esta carta y sepas lo que vales y lo que has llegado a significar para mí en tan poco tiempo.

			Este es mi último año aquí y no quiero decirte adiós. Te deseo lo mejor, porque eres, precisamente eso, lo mejor. Gracias por sacar lo mejor de mí, gracias por ser tan tú.

			Todas estas cartas revelaban más que palabras y confesiones. Mostraban la necesidad de muchos de entregarse al gesto íntimo del papel y la tinta, la revolución de la reflexión sin vergüenza que sería leída por alguien sin nombre. Aunque esa persona en la sombra sí lo tuviera. Él era Ángel, el nieto del Portugués, conocido por todos como el Séptimo Conde de Velhoco. 

			El guardián del buzón. 

			Mi padre. 

			Carta de amor enviada al Conde de Velhoco. Llegó al buzón el 8 de abril de 2021. Única carta que no es anónima, pues está firmada por su hija.

			Querido Conde:

			He de contarte que… mi padre era todo un caballero al estilo de los del medievo. Para nosotros (mi hermano y yo) llevaba todos los días armadura, se medía en combate con las situaciones más difíciles, nos sacaba las castañas del fuego como quien dice. También era un contador de historias. Historias de todo tipo. Un auténtico cuentacuentos. Cada detalle de su cotidiana existencia se convertía en una aventura total por cómo nos lo contaba. Modulando la voz justo en la parte de la historia que tocaba, imitando acentos, haciendo aspavientos si era necesario. Esas historias tenían algo en común: que siempre acababas muerto de la risa, con dolor de estómago y lágrimas en los ojos de tanto reír. Era un hombre peculiar, extravagante, interesado por la cultura y el arte, por las novelas y la literatura universal. Nos leía poemas de Federico García Lorca, versos de Machado, nos leía Platero y Yo todas las noches. Todos los sábados nos llevaba a ver museos, y ya nos tenía adiestrados. 

			

			—¿Qué estilo arquitectónico es este? —preguntaba en la catedral. 

			—¡Gótico! —gritábamos si el arco era apuntado. 

			—¡Románico! —Si era redondeado. 

			La gente nos miraba asombrada, ya que eso de la discreción nunca ha sido lo suyo. Tenía amigos hasta en el infierno, un don de gentes envidiable, una elocuencia impresionante. Una creatividad desbordante que plasmaba en cuadros donde resumía sus vivencias. Todos se acuerdan de él. 

			Pues bien, lo cierto es que lo echamos de menos. 

			Te echamos de menos, papá. Te vemos, pero no te reconocemos. Parece que ahora tan solo hablas con tus demonios o que te has perdido en los círculos del infierno, como Dante. Ya no cuentas historias como antes, ya no hacemos excursiones culturales, ya no participas. Siempre te quedas encerrado en tu castillo, ya no batallas contra monstruos ni bestias. Creemos que te hace falta un viaje iniciático, enfrentar las situaciones hostiles y adversas, tomar consciencia de ti mismo, de la realidad externa. Papá, te pedimos que comiences con ese viaje iniciático, que modifiques tu carácter, tu espíritu. Necesitamos que logres una mejora en tu persona, superes las situaciones difíciles y resurjas como el ave fénix. Abandona ya el infierno. Tus hijos te acompañarán por el purgatorio. 

			Seremos tus Virgilios. 

			Te queremos mucho y queremos que vuelvas.

			Tu hija que te quiere, 

			Guadalupe 
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